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PARA SABER ESCOGER EL CAMINO 
 
  Hola: 
 A propósito del texto (Mc 10,46-52) de la curación de ciego del camino 
proclamado ayer en la Eucaristía dominical, te propongo orar estos días sobre tu 
camino diario.  
 Es importante siempre saber qué quieres hacer en la oración. Quizás la 
petición al comenzar tu oración puede ayudarte a centrar tus deseos. Puedes 
comenzar pidiéndole al Señor que te ayude a abrir los ojos. Date cuenta de que si lo 
estás pidiendo, es que sientes que no los tienes muy abiertos, especialmente, los 
ojos del corazón. Por tanto, Señor, ábreme los ojos para ver cuál es mi camino, para 
saber valorar las cosas que Tú me ofreces cada día... Señor, que me de cuenta de la 
ceguera de nuestro mundo... Ayúdame a no escoger la actitud conservadora de los 
fariseos que niegan la presencia de tu luz... 
 Fíjate ahora en los personajes: 

- El ciego: representa a las personas, a la humanidad, a ti mismo. Ciego para 
entender con el corazón y la cabeza lo que es realmente esencial en la vida, lo que 
deseas que domine tu corazón. Date cuenta de la situación oscura en la que vives si 
eres ciego y lo necesitado que estás de luz para poder ver, para poder realizarte 
como persona, como cristiano, para libertarte, para ¡salvarte!... Para ello, a veces 
tienes que gritar, pidiendo a gritos ver... 
 - La gente: ¡Impresionante! Te van a reprender, van a impedir que veas, que 
veas a Jesús que pasa por a tu lado... La sociedad, esta sociedad en la que vive, 
quiere que mires en otra dirección. Te van a ofrecer otro tipo de vida, de disfrute, 
de felicidad, diferente a la que te presenta Jesús... Y por eso, te van a regañar, van 
a hacer todo lo posible para que Jesús no escuche tu plegaria... ¿Eres consciente de 
ello, de que tienes que estar atento al paso de Jesús, pues si no, no lo vas a 
reconocer?...  

Pero date cuenta: al final, la gente, ayuda al ciego a ir donde está Jesús. 
También en la sociedad hay signos de la presencia de Jesús. Has de encontrarlos... 
No todo es malo... 
 - Jesús: Pasa por delante. Pasa por tu vida, por tus actividades, por tus 
deseos... Pasa por tu oración... Pasa y se detiene al escuchar tu plegaria, tu petición 
de que se detenga a estar contigo... Jesús te atiende si tú se lo pides. ¿Qué quieres 
que te haga?... Escucha de labios de Jesús está pregunta; deja que resuene en tu 
corazón. Jesús que te pregunta por tus necesidades, tus deseos, tu manera de 
caminar, de ver y escuchar... Jesús atento a tu crecimiento... ¿Qué quieres...? 
 - El ciego confiesa su fe: Antes no veías, antes no entendías dónde estaba 
la salvación. Ahora comprendes que la salvación está delante de ti, pasando junto a 
ti. Se llama Jesús. Y la salvación es seguirle... 
 Dale gracias al Señor por este encuentro. Gusta y disfruta de saber escoger 
el camino, de ver porque Él pasa por tu vida... Y ponte a caminar, no a ciegas, sino 
desde la fe. Vale la pena... 
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OFRENDA DE LOS OJOS 
 
TE PRESENTAMOS SEÑOR: 
 
* Nuestros ojos limpios, que transparentan tu imagen en su mirada. 
* Nuestros ojos profundos, que se acercan al misterio de las cosas, a tu misterio. 
* Nuestros ojos transparentes, que reflejan tu presencia. 
* Nuestros ojos cariñosos, que siembran amistad. 
* Nuestros ojos buenos, que irradian paz. 
* Nuestros ojos acogedores, que animan a la superación en cada momento. 
* Nuestros ojos enamorados, que convencen de que Tú eres amor. 
 
PERO TE PRESENTAMOS TAMBIÉN: 
 
* Nuestros ojos cerrados, que no quieren abrirse a la presencia del otro, para que 
se abran con el aliento de tu amor. 
* Nuestros ojos egoístas, que sólo ven sus intereses, para que, con la medicina de 
tu misericordia, puedan ver las necesidades y sufrimientos de los demás. 
* Nuestros ojos violentos, duros, con miradas que hieren y asesinan, para que 
mirándose en tus ojos, aprendan a ser pacíficos y misericordiosos. 
* Nuestros ojos escépticos, que de nada ya se fían, para que Tú los renueves con el 
colirio de la confianza. 
* Nuestros ojos miopes, incapaces de descubrir la belleza y el encanto de las cosas, 
incapaces de vislumbrar tu presencia, para que los des una sobredosis de luz. 
* Nuestros ojos vacíos, por tanto, desengaño, para que los llenes con tu luz 
plenificante y esperanzadora. 
 
Y AHORA, SEÑOR, TE PEDIMOS: 
 
* Danos la luz de tus ojos transparentes, que limpian de impureza y de mentira. 
* Danos la serenidad de tus ojos, que calman y pacifican. 
* Danos la fuerza de tus ojos, que sostienen, traspasan y renuevan. 
* Danos la hondura de tus ojos, que acercan el misterio de Dios. 
* Danos la paciencia de tus ojos, que comprenden y perdonan. 
* Danos el amor de tus ojos, que sólo saben amar. 
* Danos tus ojos, Señor, para que podamos prolongar tu mirada. 
 


